
1 rasero, y comenzaron a quemar casas, y 

2 luego el templo, que lo asolaron, y derri

3 baron, que parecían los pueblos humo que 

4 salía del volcán, eran las siete de la 

5 mañana, con esto comenzaron a cauti

6 var hombres, mujeres, y niños, derri

7 bándoles las casas. Viendo tanta des

8 trucción, dieron voces los miserables

9 indios Otomíes vencidos, con tantas lá

10 grimas, que enternecieron los corazo

11 nes más duros, diciendo señores Mexi

12 canos, condoleos de nosotros, que os tri

13 butaremos, bastan ya las muertes de

14 tantos viejos, viejas, mujeres, y niños,

15 que con los muertos, y los cautivos que

16 lleváis no quedamos la sexta parte de

17 los que éramos. Respondieron los Mexi

18 canos diciendo: no bellacos, que habéis 

19 de morir todos mala muerte, no ce

20 sando la crueldad de los Mexicanos, tor

21 naron luego a rogar con mucha clemen

22 cia, y humildad pidiendo misericordia,

23 que harían, y cumplirían su tributo,

24 que allí estaba, y enviarían cargas de


